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Agradezco la atención del Archivo Manuel de Falla de solicitarme una breve 
introducción a esta serie tan elocuente de imágenes que han seleccionado de entre sus 
fondos, relacionadas con hechos singulares de esos tan ricos años veinte de la vida del 
compositor. 
Como sabemos, es a comienzos de esa década cuando Falla se instala en Granada, 
donde ha de vivir hasta 1939 en que marcha voluntariamente al exilio. Y hay indudablemente 
en estas casi dos décadas, dos etapas completamente distintas en su vida personal y artística. 
La riqueza de los años veinte contrasta con la desesperanza y tribulaciones de los treinta 
como el día y la noche. Y desde luego, si la obra de Manuel de Falla ha tenido una proyección 
más allá del público –lo que culminó con el gran éxito del Tricorne en París, en 1920– fue 
precisamente en esta década, en la que los jóvenes músicos de la nueva generación asumen 
su obra como punto de partida. 
Es en esos comienzos de los veinte en que jóvenes músicos como Julián Bautista, 
Salvador Bacarisse, Ernesto y Rodolfo Halffter, Fernando Remacha, Gustavo Pittaluga y 
Robert Gerhard, entre otros, realizan sus primeros trabajos en la composición. Todo ello 
alentado por el crítico de cabecera que fue Adolfo Salazar. Y pocos años más tarde, a la luz 
de El Retablo de Maese Pedro (1923) y luego del Concerto (1926), la nueva generación asume 
estas obras como referente. Aunque, como he dicho en otras ocasiones1, esta herencia se 
da –salvo en muy pocos casos– más en la letra que en el espíritu de esas propuestas. Lo 
contrario de lo propugnado por el maestro.
Adolfo Salazar escribe en 1924 en la Revista de Occidente un importante artículo 
en el que reflexiona sobre las diferencias entre la música de Falla (Retablo) y la Histoire du 
Soldat de Stravinsky, situando conceptualmente la obra de Falla en el ámbito de la poesía, 
algo que la nueva generación no llega a comprender en sus realizaciones.
• Investigador y autor de numerosos textos sobre Manuel de Falla. En la actualidad es crítico 
musical en el diario La Vanguardia (Barcelona). 
1  Persia, Jorge de, En torno a lo español en la música del siglo xx, [Granada], Diputación de Granada, 
2003, y “Julián Bautista. Tiempo y Espacios”, en Julián Bautista, Madrid, Biblioteca Nacional (Ministerio de 
Cultura), 2004. 
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La muestra documental que se reproduce a continuación nos habla de hechos importantes –al 
margen de los estrictamente personales que conciernen a Falla– que conforman una serie de hitos en 
los que se promueven ya ideas básicas para el desarrollo de las estéticas de las primeras vanguardias.
A las circunstancias personales de Falla, de encontrarse consigo mismo en un marco de 
“silencio y tiempo”, se ha de sumar el encuentro y profunda amistad con Federico García Lorca, 
cuarenta y cuatro años don Manuel y veintidós Federico. De ahí el Concurso del Cante Jondo, un 
hecho que, si miramos a algunas de sus fotografías en las que aparecen Rusiñol o Zuloaga entre 
otros, o las adhesiones que despertó, nos habla también del nexo generacional entre aquellos 
ya veteranos modernistas y los jóvenes de las vanguardias. Pocas veces se ha dado en España una 
secuencia generacional, que en este caso también la sublevación contra el Gobierno de la República y 
la consiguiente Guerra Civil se ocuparon de destruir.
Siguen en orden cronológico de hechos, la efímera y significativa representación de títeres de 
comienzos de 1923, preludio indudable de un divertimento de marca mayor que fue el montaje del 
Retablo en París y luego en Sevilla, con Lanz, Ángeles Ortiz y otros. Y del propio Retablo de Maese Pedro, 
obra clave del siglo xx, que reúne concepción musical teatral y una propuesta estética profunda, que 
enlaza con otra de las personalidades relacionadas a Falla en esos años, como fue la de José Ortega y 
Gasset, quien poco –en 1924/1925– después da a conocer La Deshumanización del Arte. Si la década 
anterior está marcada por las orteguianas Meditaciones del Quijote (1914), esta lo será –de cara a la nueva 
generación– por el libro de 1925. No olvidemos que las Meditaciones están editadas por la Residencia de 
Estudiantes, y que este es otro de los puntos de encuentro cruciales de la secuencia intergeneracional 
con miras a las vanguardias.
Y en este punto debo decir que es cuando la amistad de Falla y García Lorca estalla dando 
impulso al dinamismo de las jóvenes vanguardias. Federico es quien llevará la buena nueva de la 
verdadera personalidad de Falla –aun antes del Retablo– a los jóvenes artistas que se encontraban en la 
Residencia madrileña. Falla no era ese maestro alejado, taciturno, amante del retiro, que todos miraban 
con respeto, sino un motor del futuro, otro joven, algo mayor, que estimulaba e iluminaba el camino. 
No era alguien que formaba parte del casticismo instalado en el poder, sino alguien que ha de aplaudir 
–con inmediata desilusión– la llegada de la República, pensando en una España moderna, integrada 
en Europa.
Y en este itinerario de los años veinte, vemos además otros tres pequeños gestos que configuran 
una toma de posición estética: por un lado, la recuperación de la figura de Domenico Scarlatti, que 
Pedrell, maestro de Falla, alentó en él a comienzos del siglo, así como también hizo con Albéniz y con 
Granados, presencia que asume ya en el clavecín del Retablo y protagonismo en el Concerto, reuniendo en 
esta obra las dos vertientes de una tradición, la popular y la elaborada por el napolitano madrileñizado, 
junto a un lenguaje personal y nuevo. No olvidemos que esta es la primera obra que no supone encargo 
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ni compromiso; es puro Falla, un alegato estético. Y otra cosa, no por casualidad la estrena en el Palau 
de la Música en Barcelona, ciudad que nutrió una década antes (1915) su vinculación al Modernismo 
con la culminación en Noches en los Jardines de España, presente Rusiñol y su estética del jardín frente al 
paisaje2. 
Así, desde Granada, ahora real, y en los años 15 aún un espacio mítico para los artistas, Falla 
rinde homenaje en 1920 a su maestro Claude Debussy, con la primera obra que se escribe especialmente 
para la guitarra de concierto en el siglo xx. 
Un detalle de interés para acabar: cuando le homenajean en Barcelona por sus cincuenta años, 
Falla homenajea a su amigo Granados con una sencilla ceremonia en el puerto de Barcelona, donde 
le había despedido en su viaje de no retorno en 1915. Falla va cerrando círculos, primero el Homenaje 
a Debussy, luego el Concerto, y después vendrá, a partir de 1927-1928, la nueva etapa, el largo trayecto 
inacabado de Atlàntida. ■
2  Persia, Jorge de, “Jardín, paisaje y música en el pensamiento artístico en tiempos de Rusiñol”, en Alfredo 
Aracil (ed.), Música y Jardines, Granada, Archivo Manuel de Falla, 2003.
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Documento 1 (1). Carta de María del Carmen de Falla a su hermano Manuel, 1920.
Doc. 1 (2). Id.
“Ya veo con alegría 
que has encontrado el 
Carmen que según  
dices debe ser un 
encanto, pues tiene todo 
lo que deseábamos”.
“Ya he encargado el  
arquilla de M.ª del Carmen, 
no sabemos nada de ella. 
Sigo trabajando mucho. 
¿Cómo te encuentras?  
no dejes de decirlo. 
Germán me dijo pensaba 
escribirte una postal”. 
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Doc. 2 (1). Postal de Federico Olóriz y otros a Manuel de Falla, 1921.
Doc. 2 (2). Id.
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Doc. 3. Sótano de la Alhambra, 1921. Detrás (de izquierda a derecha): Adolfo Salazar,  
Manuel de Falla, Ángel Barrios y Federico García Lorca. Delante: Francisco García Lorca.
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Doc. 4. Autógrafo de Manuel de Falla sobre cante jondo, 1922.
Doc. 5. Folleto editado con motivo de la celebración del Concurso de Cante Jondo, 1922.
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Doc. 6 (1). Carta de Federico García Lorca a Manuel de Falla. 
 Segundo semestre de 1922.
Doc. 6 (2). Id.
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Doc. 7. Carta de Wanda Landowska a Manuel de Falla, 1922.
Doc. 8. Visita de Wanda Landowska a Granada, 1922. De izquierda a derecha: Francisco García Lorca, Antonio 
Luna, María del Carmen de Falla, Federico García Lorca, Wanda Landowska, Manuel de Falla y José Segura.
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Doc. 9. Hoja de ejercicios mecanográficos de Manuel de Falla, 1923.
Doc. 10. Programa del estreno de El retablo de maese Pedro, 1923.
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Doc. 11. Partitura (fragmento) de El retablo de maese Pedro, 1923.
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Doc. 12. Antonio Luna, Manuel de Falla, Federico García Lorca y José Segura  
durante una excursión por la provincia de Granada en 1923.
Doc. 13. Manuel de Falla en Stresa (Italia), mayo de 1923.
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Doc. 14. Manuel de Falla dirige a la Orquesta Bética, 1924. 
De pie, apoyado sobre la ventana, Ernesto Halffter.
Doc. 15. Ernesto Halffter dirige a la Orquesta Bética, 1924. 
De pie, junto a la ventana, Manuel de Falla.
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Doc. 16. Apunte de trabajo de Manuel de Falla para Psyché, 1924.
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Doc. 17. Partitura (fragmento) del Concerto, 1926.
123  Quodlibet 64, 1 (2017)
D I Á L O G O  E N T R E  G E N E R A C I O N E S
Doc. 18. Programa del estreno del Concerto, 1926. Contiene nota autógrafa del compositor.
Doc. 19. Programa del Homenaje a Scarlatti, Granada, 1927.  
Decorado a mano por artistas del Ateneo de Granada.
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Doc. 20. Partitura (fragmento) del Soneto a Córdoba, 1927.
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Doc. 21. Fotografía de Rogelio Robles. Manuel de Falla leyendo en el estudio de su casa de la Antequeruela.  
Granada, julio 1928. 
Doc. 22. Fotografía de Roland-Manuel. Manuel de Falla trabajando en el escritorio de su casa de la Antequeruela.  
Granada, ca. 1928.
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Doc. 23. Falla durante la grabación del Concerto,  
con Marcel Moyse (flauta travesera), Emile Godeau (clarinete), Georges Bonneau (oboe),  
Marcel Darrieux (violín) y Auguste Cruque (violoncello). París, junio 1930. Photo Lipnitzki (París). 
Doc. 24. Manuel de Falla y Laura de Santelmo. 
Barcelona, 1933.  
Fotografía de P. Luis Torrents (Barcelona). 
Doc. 25. Portrait du Falla por Salazar. ■
